
 

 
 

CELEBRACIÓN DEL ENVÍO DE 
CATEQUISTAS 

 
La celebración del envío de catequistas debe ser el acto en el que 

la comunidad cristiana envía a sus catequistas a la tarea 
evangelizadora, y pide al Espíritu Santo que renueve su gracia en cada 
uno de ellos para que se vean sostenidos por el Señor. Esta celebración 
litúrgica actualiza la gracia para los catequistas y los envía para el 
ejercicio de su ministerio en nombre de la Iglesia. Debe hacerse en la 
eucaristía dominical, junto a la comunidad parroquial. 
 
 

 I. RITOS INICIALES 
 
 

1. MONICIÓN DE ENTRADA 
Nos reunimos, como pueblo de bautizados, 

miembros del Cuerpo de Cristo que peregrina en la 
diócesis de Cartagena para celebrar el Rito de envío de 
los catequistas. 

La Iglesia se fundamenta en la misión. Mirando 
hacia el mundo al que debemos anunciar el Evangelio, 
la Iglesia organiza los distintos servicios, ministerios y 
carismas desde el don de la comunión. Nuestro párroco 
bendecirá y enviará hoy a las personas que ejercen de 
catequistas para anunciar a Cristo al mundo, pidiendo 
el don del Espíritu Santo para que les capacite en la 
misión encomendada. 

Participemos activamente en esta celebración 
pidiendo la gracia del Espíritu Santo sobre los 
catequistas de nuestra parroquia que ejercen su servicio 
en el anuncio de la Palabra de Dios. 
 
 



 

 
 

 II. RITOS DEL ENVÍO 
 
 
 

2. LLAMADA Y PRESENTACIÓN DE LOS CATEQUISTAS 
Poneos de pie todos aquellos que en nuestra 

parroquia vais a ejercer el ministerio de la catequesis 
de niños, adolescentes, jóvenes y adultos 
 

Si son pocos, se les puede llamar por su nombre y responden 
«Aquí estoy». Si son un grupo numeroso, se les puede llamar por 
sectores: infancia, adolescencia, juventud, adultos o mayores. Se 
colocan a los pies del presbiterio. 
 
 
 

3. EXHORTACIÓN DEL PÁRROCO 
Queridos catequistas: 
La actividad pastoral de la Iglesia necesita el 

servicio de algunos de nuestros hermanos, para que las 
comunidades y cada uno de los creyentes alcancen la 
maduración de su fe y la proclamen siempre mediante 
la celebración, el compromiso y el testimonio de su 
vida. Ahora, después de haber escuchado la voz de 
Jesús que nos sigue enviando como a los discípulos a 
anunciar el Evangelio, bendecimos al Señor por estos 
cooperadores nuestros e imploramos sobre ellos la 
gracia. 
 

Los catequistas se arrodillan, mientras todos los demás fieles 
permanecen en pie. 
 
 

  



 

 
 

4. ORACIÓN DE ENVÍO Y BENDICIÓN 
 

(Extiende las manos sobre la asamblea de catequistas) 
  

Señor, con tu bendición ✠ paternal, 
robustece la decisión de estos servidores tuyos, 
que desean dedicarse al anuncio del Evangelio 
y a profundizar en el Misterio de la Palabra divina 
en la catequesis; 
haz que lo que aprendan meditando tu Palabra 
y profundizando en la doctrina de la Iglesia 
se esfuercen por comunicarlo a sus hermanos 
y así, junto con ellos, te sirvan con alegría. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 R/. Amén. 
 

Al finalizar se les puede entregar a los catequistas el Evangelio o 
el catecismo. 

 
 
 5. ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

El párroco concluye la oración de los fieles con estas palabras: 
 

Dios quiere que todos los hombres se salven. 
Invoquémoslo, pues diciendo: 
 R/. Atrae hacia a ti a todos los hombres, Señor. 
 

¾ Para que el mundo en el que vivimos, por la 
acción del Espíritu Santo, llegue a conocer que 
Dios es Padre que ama a sus Hijos y le alcance a 
todos su salvación. Roguemos al Señor. 

 



 

 
 

¾ Para que el Padre envíe obreros a su mies y 
catequistas santos a su Iglesia, de modo que el 
Nombre de Jesús sea glorificado en todas las 
naciones. Roguemos al Señor. 

 
¾ Por aquellos que trabajan sirviendo en la Iglesia, 

para que hagan presente el Reino de Dios. 
Roguemos al Señor. 

 
¾ Para que nuestra parroquia N. y nuestra diócesis 

de Cartagena, realice su misión evangelizadora. 
Roguemos al Señor. 
 

¾ Por nuestros catequistas, para que el Señor les 
conceda su gracia con el fin de que su misión sea 
fecunda. Roguemos al Señor. 

 
¾ Por todos los catequizandos y por todos los 

catecúmenos, para que hagan del Señor su refugio, 
su roca salvadora y tengan este encuentro personal 
con Jesucristo que transforme toda su vida. 
Roguemos al Señor. 

 
El párroco concluye la oración de los fieles con estas palabras: 
 

Bendito seas, Señor, por el don de la evangelización, 
asiste a tu Iglesia con tu gracia para que sepa anunciar 
tu Palabra en la tarea catequética. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. 
 R/. Amén. 

 
La Eucaristía continúa en la forma acostumbrada. 

 


